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OPINIÓN IB

JOAN PLA

HACE CASI dos siglos que Bernardo
López García escribió la Oda al 2 de
mayo, aquella tremebunda poesía que
clamaba por la independencia de Espa-
ña y empezaba así: «Oigo, Patria tu aflic-
ción…». Mis padres y mis abuelos, igual
que yo, también aprendieron en la es-
cuela aquellas estrofas llenas de muer-
tos y campanas, de héroes e invasores,
de sangre y de cañones. Se supone que
aquel López García, natural de Jaén,
aunque no le cuadre aquello de «andalu-
ces de Jaén, aceituneros altivos» fue un
patriota cabal. Igual que mi entrañable
Tolo Güell cuando canta el himno
Pàtria que, para él es el himno de Ma-
llorca y no La Balanguera ni el que se
acaba de estrenar en Buñola, con músi-
ca de Joan Gayà y letra de Catalina
Valls, que en gloria esté. Los nuevos in-
dependentistas de Mallorca no recono-
cen más himno patrio que Els segadors
y su capital no es Palma, sino Barcelona.
Hoy, mientras los políticos de Cataluña
esperan el resultado de las elecciones de
mañana, hay otros catalanes, inmensa
mayoría, que sólo espera el resultado
patriótico del Barcelona-Madrid que se
juega en el Nou Camp. Idò.

Patriotas

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Cree que Moyà se merece un homenaje si no
se le hizo ni a Llaneras ni a Elena Gómez?

Existe una máxima que reza así:
pueblo que no honra a sus héroes o
no los tiene o no los merece. Por el

contrario, existe un refrán que dice que al
incienso sólo lo aguantan los santos porque
son de palo. Ya tenemos pues dos patas pa-
ra un banco que cojea. El Govern ha orga-
nizado un homenaje al tenista Carlos Mo-
yà, que acaba de anunciar su retirada, y se
cuestiona si esta decisión no supondrá un
agravio comparativo con respecto a otros
deportistas mallorquines a los que en su día
no se les tuvo igual consideración. Aunque,
yendo al fondo de la cuestión, lo que habría
que cuestionar es si hay necesidad de ho-
menajear o no a todo aquel que destaque
por encima del común.

Puestos a honrar a héroes, Moyà y tutti

quanti han alcanzado las más altas cimas
del deporte –así como los que han destaca-
do en otros muchos aspectos– sin duda
merecen un público reconocimiento. Pero
haría falta aplicar un criterio de evaluación
del que lamentablemente carecen quienes
dispensan las distinciones. Veamos. Nues-
tras instituciones, anualmente, eligiendo
los partidos políticos a escote a los candi-
datos y aplicando la teoría fenicia de que
de lo barato se puede dar mucho, vienen
repartiendo medallas y premios a granel.
El resultado es que –en mallorquín se en-
tenderá mejor– ya han sido premiados has-
ta es ca i es moix y los premios por tanto
han quedado totalmente devaluados. Y co-
mo pronto agotarán la nómina de premia-
bles acabarán otorgándoselos entre ellos

–hay ya antecedentes– que es lo que en
realidad persiguen con estos festivales:
apuntarse tantos a cuenta de quien ha he-
cho más méritos que ellos.

Moyà no es el único deportista de Balea-
res que nos ha representado con gran dig-
nidad ante el mundo. Antes que él, otros
muchos. Y no hace falta hacer un listado
que todos conocemos. Si no fueron home-
najeados tampoco debería serlo ahora Car-
los, y menos si se hace, como se sospecha,
por oportunidad política. Pero en algún mo-
mento habrá que comenzar a aplicar algo
de sentido común a la cuestión y reconocer
públicamente los méritos de quien realmen-
te los ha hecho. Por tanto, rectificando erro-
res, podrían comenzar reconociéndoselos a
Moyà. Aunque también podría ocurrir que,
como hicieron Jean Paul Sartre o Santiago
Sierra –siguiendo las doctrinas de Groucho
Marx– alguno mandara el premio a freír es-
párragos por no querer pertenecer a un
club que lo admitiera como socio.

GASPAR SABATER

Premios a granel

Aún puedo rescatar de entre los
parajes brumosos de mi memoria
–ese desvencijado arcón que

siempre amenaza ruina o, quizá, desahu-
cio– bastantes recuerdos de Manuel Santa-
na, con su inmaculado y ceñido uniforme
blanco, su juego elegante, técnico y pausa-
do, su carisma de auténtico pionero en un
deporte extraño que, además de excesiva-
mente civilizado, nos parecía, también, del
todo ajeno. Tampoco puedo olvidar las in-
descriptibles y épicas –así, de leve, se escri-
be la historia– remontadas de Juan Gis-
bert, un jugador que solía empezar a ganar
sus partidos cuando ya los tenía perdidos.
O de Gimeno –a quien no sé si llegué a ver
jugar, porque estaba en otra liga– o, cómo
no, del enorme Orantes. Todos ellos confor-

man un puzzle donde se entremezclan el
sudor y los olores infantiles, la televisión en
blanco y negro, los primeros escarceos con
una raqueta en las manos y poco más.
También conservo enormes lagunas reple-
tas de olvido. Mares muertos. Océanos va-
cíos. Eternos agujeros negros.

En uno de ellos debe yacer oculto Car-
los Moyá. Y bien que lo siento, porque ha
sido uno de los mejores tenistas españo-
les –y el segundo mejor mallorquín– de la
historia. De él sólo recuerdo la famosa
frase –«¡Hasta luego, Lucas!» con que se
despidió de Pete Sampras tras caer en la
final del Open de Australia de 1997, con
tan sólo 20 años. Su desparpajo sí que
merece, ahora y entonces, la simpatía y el
reconocimiento generales.

Pero el tiempo pasa rápido y siempre lle-
ga la hora turbia del adiós y las celebracio-
nes. Bienvenidas sean. No se retira todos
los días alguien que llegó a ser, en lo suyo,
un número uno. O quizá sí. Casi cada día
se jubila algún maestro de fábula, algún
profesional íntegro, algún abogado o mé-
dico magistral, algún científico clarividen-
te, algún escritor magnífico. Algún sabio
casi desconocido. Algún Cristóbal Serra,
por ejemplo. Y que yo sepa el Govern no se
dedica a organizarles ningún homenaje,
ningún sarao de alto voltaje, ninguna gala
entre tracas y fanfarrias donde lo único
que importa es el pedernal de los rostros
sonrientes en las fotografías, la publicidad,
la apropiación del éxito ajeno y la servil au-
tocomplacencia. Pero no voy a llevar mis
críticas mucho más allá. Juzgar al Govern
de Antich (y asociados) por sus actos pro-
mocionales es tan irrelevante, como teme-
rario sería hacerlo por su labor de gobier-
no, un auténtico imposible.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

«¡Hasta luego, Lucas!»

SÍ

NO


